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Situación de la Filosofía en las Escuelas 
Universitarias de Formación 
del Profesorado de E. G. B. 
Por  José  Lu i s  MORA GARCIA 
Se aprecia en l o s  ú lt imos t iempos u n a  contínua regres 1on de l o s  estudios f i losóficos 
en las Escuelas U n iversitarias que sorprende,  sin embargo ,  menos que la  pasividad con 
que es aceptada por e l  profesorado de esta d isc ip l ina  s i  tenemos en cuenta e l  carácter 
de ob l igatoriedad con que se  i mpartía en las antiguas Normales .  
E l  hecho merece a l  menos abri r un debate que ayude a c larificar este proceso que ,  
como tantos otros ,  se desarro l l a  de forma s i l enciosa y camina hac ia  l a  ya conocida po l í­
tica de hechos consumados e i r revers ib les .  En todo caso se precisa una reflexión sobre 
las causas que están provocando esta retirada así como sobre l as consecuencias que 
pueden d erivarse de  e l l a ,  de  acuerdo con la  formación que debe imparti rse en estos 
Centros a quienes serán p rofesionales -profesores- de la docencia escolar .  
Probablemente l o  más d ifíc i l  de l  i ntento consiste en c lasif icar adecuadamente las 
causas de  esta s ituac ión .  Existe una mezcol anza que p resenta, ind iferenciados, motivos 
académicos y científicos con motivos po l íticos y económ icos ; y existe asimismo una 
tendencia a someterse a l  uti l itarismo que ha i nvad ido estos Centros por causa de  la 
brevedad de  l a  carrera de  magisterio .  Todo e l l o  encuentra e l  caldo de cultivo necesario 
para que no exista un p lanteamiento teórico de l  p robl ema en la  deficiente s ituación ad­
min istrativa de  las Escue las U n iversitarias.  El lo po lariza l a  d i rección de los esfuerzos 
profes ionales de  qu ienes imparten sus c lases en estos centros reduciendo las p reocu­
paciones a la  solución de  este tipo de  probl emas . La cuestión es sin duda interesante 
y necesitaría por s í  misma un  ampl io  contraste abierto de op in iones sobre e l  lugar que 
estas Escuelas deben defin itivamente ocupar en e l  s istema educativo español .  Por ahora 
baste su a lus ión como causa de l  probl ema que nos ocupa. 
Existen además otra ser ie de  causas y bueno será comenzar por las que atañen a la 
propia f i losofía ; retrotraer l a  crítica hacia la  autocrítica y señalar qué puede haber fa. 
l iado por  parte de la misma d isc ip l ina  hasta el punto de no encontrar ahora un aposen­
tamiento seguro en los estudios de magister io .  
CAUSAS 
1 .  En mi opm1on la f i losofía i mpartida en las antiguas Normales no evolucionó al 
ritmo necesar io ,  es más,  quedó congelada en p lanteam ientos escolásticos o neoesco· 
lásticos cuyo l enguaje abstruso sonaba lejano e i ncomprens ib le  a los estud iantes .  La 
f i losofía se  presentaba así como i ncapaz de  dar razón ,  de m i rar  razonadamente -por 
apoyarnos en Ju l ián Marías- las nuevas s ituaciones,  los nuevos p lanteamientos que se 
iban produciendo tanto en e l  campo educativo como en los demás aspectos de la cu ltura. 
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La enorme l entitud con que los estudios f i losóficos real i zados fuera de las facu ltades 
han ido as imi lando las renovaciones acaecidas en los grupos un iversitarios (sin entrar 
ahora en si estas renovac iones se han debido a m imetismo o a una auténtica renova­
c ión)  ha supuesto , s in  duda,  un « handicap • d ifíc i lmente sa lvab l e  en estos momentos,  
cuando se  apela  a criterios de uti l i dad para justificar o no l a  enseñanza de una determi­
nada d isc ip l ina .  La razón fi l osófica es l i bertad o a l  menos debe ser una marcha hacia 
l a  l i bertad ; cuando no son pos ib les n i nguna de esas dos funciones se  esclerotiza,  se 
repite a s í  m isma indefin idamente hasta su agotamiento .  
L a  falta d e  un lógico desarro l l o  -producido también en los estudios de bach i l l era­
to ( 1 )  pero sa lvado en estos momentos por la puesta en marcha de los  e lementos ne­
cesarios acumu lados durante estos ú ltimos años para propic iar la resurrección- es l a  
causa de  e s a  falta de  identidad c o n  que la  f i losofía se presenta ahora en l a s  actuales 
Escue las Un ivers itarias . Carece de  los e lementos necesarios con los cuál es leg itimar 
su presencia sobre todo cuando e l  t iempo exige ajustarse a l o  impresci nd ib le .  
2 .  Esa  invo lución permanente sufrida por l a  f i losofía ha imped ido la  emancipación 
a t iempo en los p lanes de  estudio de ciencias como l a  psicología o la  socio logía que 
ahora se erigen por reacción en autosuficientes frente a la  f i losofía . Es la  postura lógica 
frente a la  • madrastra • represora e imperia l ista que debe pagar justamente su culpa por 
su exceso de  poder. Más aún si este poder se producía fuera de  tiempo y lugar porque 
psico logía y soci o logía se habían emancipado ya como ciencias y poseían un  corpues 
defin ido .  
La confirmación de esta h i pótes is  nos  conduce a la  exp l icación tanto de  una presen­
cia acaparadora -ps icología y socio logía en la  cátedra de  f i losofía- como del  actual 
panorama f i losófico cada vez más reducido.  De la  autocomprensión de  la f i losofía como 
saber sufici ente -y excluyente- hemos pasado a la  afi rmación rotunda de la  no nece­
s idad de  ese saber.  Para el lo y de  forma i nconsciente hemos reducido l a  f i losofía a una 
d e  sus presencias h istóricas con exclusión de las demás a l  t iempo que la  f i losofía paga 
su pecado por haber practicado -seguramente a la  fuerza- ese mismo reduccionismo (2) . 
3. La evoluc ión de l as m ismas ciencias constituye la tercera causa. El único modelo 
f i losófico h izo pensar -y aún hoy se oye- que l a  razón era capaz de • i ntu i r•  los prin­
cipios un iversales con los que interpretar los hechos . S in  duda y desde e l  punto de vista 
de las c iencias experimenta les esto ha conducido a los  sufici entes errores como para 
pensar que só lo  el método c ientífico es garantía de verdad . Frente a la psicología racio­
na l ,  la empír ica.  Esa es la cuestión : la fi l osofía no puede ,  ni debe,  tratar los probl emas 
por encima d e  las pos ib i l idades que sus métodos ofrecen . Es sufic ientemente claro que 
las teorías sobre la  inte l i gencia ,  l a  personal idad,  e l  comportamiento deben ser elabora­
das med iante h ipótesis  cuya p laus ib i l idad nace de la contrastación con los hechos. Esto 
no lo duda nadie y por tanto tampoco los fi l ósofos .  Está c laro ,  pues,  que la psicología 
debe tener un puesto prioritario en las Escuelas Un iversitarias de E .G .B .  en tanto aporta 
conoc imientos f idedignos sobre el sujeto educativo . Y está claro asimismo que la psi­
co logía es una c iencia -no f i losofía- aun dejando un margen a los  matices de escuela 
y a los problemas que p lantean cuestiones f i losóficas . 
Así pues ,  la f i losofía no se opone a la evo lución c ientífica n i  debe tratar de ocupar 
un  puesto que no es suyo . 
( 1 )  El profesor Antonio Heredia ,  de la Universidad de Sal amanca presentó en el Sem inario sobre H i stori a  
de l a  F i l osofía español a  (Sal amanca , 27-31 de marzo) u n a  ponenci a  m u y  i nteresante sobre e l  proceso seguido 
por la  f i l osofía en l a  enseñanza media a través de las d ispos ic iones ofi cia les y los l i bros de texto. Segura­
mente será pub l i cada con e l  resto de ponencias y comunicaciones del Seminario en breve plazo. 
(2) V.  F I ERRO,  F . ,  Algo más sobre los «nuevos fi lósofos españoles• en e l  supl emento Arte y Pensamiento 
de ·E l  Pa ís • ,  5-2-78 . A este respecto es muy fecunda la ref lexión sobre las impl icaciones que para los d is­
ti ntos saberes han ten ido categorías como •ofic ia l • u •Ortodoxo• ap l i cadas a unos autores determi nados y l a  
exc lus ión  cons igui ente de l o s  demás . L a s  conclusi ones s o n  fáci les y no es necesario apuntarlas aqu í .  
Situación .de la Filosofía en las Escuelas Universitarias de Formación... 103 
Sin embargo puede acontecer que l a  ciencia sea tan excluyente como ha sido la  f i lo· 
sofía y venga a caer en sus mismos defectos,  autoerig iéndose en un nuevo dogmatismo 
a l  amparo de  una corriente favorabl e .  El conoci m iento de la  real i dad no es cuestión de 
revanchismo -sería un atentado contra l a  objetividad pretendida- sino un prob lema de 
preguntas y respuestas, de d iá logo.  Es c laro ,  pues,  que la  f i losofía no puede ocupar e l  
puesto de  l a  c ienc ia :  l a  psicología,  por citar l a  más cercana, t iene un puesto perfecta· 
mente defin ido al i gual que todas las demás de una u otra forma imp l icadas antaño con 
la f i losofía . Pero la c iencia tampoco puede ocupar o negar e l  puesto de la f i losofía ; co· 
rresponde  a la misma fi l osofía resolver qué puesto debe ocupar. 
4 .  Esto nos l l eva a tener que afirmar una cuarta causa que cond ic iona su presencia 
en los estud ios académicos : la  marcha titubeante de  la  f i losofía española que provoca 
sobre sí críticas foráneas en las que abunda c ierta i rraciona l idad nacida de la  carencia 
d e  un conocimiento apropiado. 
Es tan c ierta la d if icultad con que en España se genera f i losofía como la  necesidad 
de que se cree no sólo en las facu ltades s ino a l  contacto de  cada n ivel educativo. Los 
Institutos de bach i l l e rato están encontrando su cauce (3) y colaboran en la creación de  
una fi losofía española en aque l lo  que la  f i losofía t iene  de pasaporte nacional . 
¿Qué puede Impedir  que las Escuelas Un iversitarias aporten la especificidad de sus 
estud ios a l a  creación de  una f i losofía española? S ign ificaría una g ravís ima deficiencia 
en centros cuya mis ión principal  es l a  función educativa abandonar una actividad huma· 
na , y la f i losofía es ante todo • s impl emente • una actividad humana como la c iencia o el 
arte ... un l egado de la experiencia col ectiva que debemos aprovechar, readaptar, recrear 
y transmitir  a las futuras generaciones (4) . 
¿Qué perju ic ios con l l evaría la desaparición total de la f i losofía en l a  formación de los 
futuros profesores de  E .G .B . ,  más aún a qu ienes escogen e l  área social ? He  aquí una 
cuestión que debe resolverse pausadamente . 
VIAS DE SOLUCION 
Ofrezco a continuación a lgunas pautas de  refl exión en orden a solucionar la  d isyun­
tiva : s í  o no  a l a  f i losofía en las Escuelas Un iversitarias,  o s i  este d i l ema debe resolverse 
en un correcto estudio del dónde,  cómo o para qué, sin esquizofrenias o sabidu rías pro­
fundas que h ic ieron de la f i losofía una asignatura • ma ld ita • en los p lanes de estudio .  
Está c laro por lo  expuesto que no se trata s in  más de  recuperar e l  puesto perd ido ,  
devolución de  patrimonios esqui l mados . Sería absurdo negar el peso d e  l a  h istoria y su­
pondría un desconoc imiento absoluto de  la actual configuración de las Escuelas Un iver· 
s ltarlas .  Pero as imismo la negación de la presencia f i losófica parece un síntoma de ig· 
norancia acerca de l  papel que estos centros deben desarro l lar  en el panorama educa­
tivo españo l .  
S i  afi rmábamos la  necesidad de crítica sobre l o s  pecados propios y a u n  l o s  ajenos 
que han aparecido como propios ,  debe hacerse lo  mismo en orden a configurar cuáles 
son los criterios , qué razones pueden segui r  justificando l a  presencia de la f i losofía en 
(3) · M e  remito nuevamente a l  artícu l o  de F ierro . Existe un movimiento de recuperaci ó n  de l a  Identidad 
de l a  f i l osofía en  nuestro pals que seguramente rend irá frutos a corto pl azo sin negar lo ya conseguido .  
Facultades un iversitarias e I nstitutos de bach i l lerato deben encontrar en las Escuelas Un ivers itarias l a  com­
p lementación que e l  c ic lo  requ iere.  
(4) En e l  Sem i nario ya citado D .  M iguel  Cruz Hernández se ref ir ió  a la neces idad de que en las asigna­
turas de H i storia y Literatura en E . G . B .  los profesores den a sus a lumnos I nformación adecuada sobre aquellos 
f i lósofos que han tenido I mportancia fundamental en l a  h istoria .  
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las Escue las Un iversitarias ahora que p ierden ese hál ito • metafís ico • ,  para incorporarse 
a una d i mensión más cu ltural ajustando su s intonía a l  momento h istórico. 
Propongo los s igu ientes n iveles  para p lantear e l  problema,  de  tal forma que la  so lu· 
c ión sería la consecuencia de l  equi l i br io entre todos e l los .  
1 .  Pedagogía y filosofía. Seguramente es e l  punto más de l icado y complejo.  No  hace 
ni s iqu iera fa lta recordar a P latón para conven i r  en que las relaciones entre ambas t ie­
nen una h istoria lo sufic ientemente larga como para necesitar ahora pruebas teóricas o 
h i stóricas que harían excesivamente p ro l ijo  este artícu lo .  Sí debemos afi rmar cómo estas 
relaciones van concluyendo en un acercamiento académico de manera que en  las facul ­
tades de  pedagogía se estudia lógica ,  antropología e h istoria de l  pensamiento . Parece ,  
p u e s ,  i lóg ico que esta u n i ó n  se torne l ejanía en los s igu i entes es labones educativos . 
Probablemente la educación -inc lu ída la i nfanti l y adolescente- está necesitada d e  
mayor racional idad tanto en s u s  proced i m ientos -pedagogía- como en la final idad rec­
tora -psicología,  socio logía y f i losofía-, de acuerdo con las d iversas funciones y aun 
sentidos d e  la  existencia .  Y esto no  es un  problema sólo min isterial s ino de p lanteam ien­
to permanente en la pura actividad educativa que evite , por el efecto multip l icador, que 
g ran parte de l  profesorado de  E .G .B .  carezca de  uno de  los e lementos, e l  f i losófico,  que 
contribuye con las demás ciencias a l  p lanteamiento de la  f ina l idad educativa . 
2. Psicología y filosofía. La or i entación de la psicología en las Escuelas U n ivers ita­
rias es propiciar el conocim iento del  n iño  y el adolescente como sujetos educativos d e  
la  E . G . B .  en orden a establecer una educación eficaz para e l  desarro l lo  de  la  personal i ·  
dad y la  i ntegración adecuada en la  sociedad . Esto es suficientemente c laro pero i ncom­
p l eto. 
La psicología social aboga por superar  la d isyuntiva psicosocial med iante la  e labora· 
c ión de b iografías donde el pr imer material es · la serie cultura l • (5) . El conoc imiento de l  
Ind ividuo será ,  pues,  parc ia l  s i  no  se conoce l a  ser ie cultural a la que pertenece y en  la 
que debe ser integrado .  La f i losofía como e rudic ión deja paso a una función cultural en 
cuanto debe mostrar cómo el la ha contr ibuído a la  configuración de  la  cultura europea 
y española  -por exceso o defecto-. D ifíc i l mente se podrá negar l a  ayuda que la  f i loso­
fía puede prestar a la psicología en este terreno cuando la c iencia y su metodología ,  los 
valores , símbo los ,  creencias l l evan e l  sel lo de  una d imensión f i losófica mostrada en  una 
ser ie d e  i nterrogantes p lanteados en ú lt ima i nstancia .  Creo,  pues, que e l  profesor de  
E .G .B .  debe conocer, correcta y sufic ientemente , los úti les f i losóficos necesarios para 
i nterpretar aque l los  e lementos que en una cu ltura concreta pertenecen a la f i losofía , y 
esto s in  necesidad de otra j ustificación que la correcta educación de quienes pertenecen 
-y pertenecerán- a esa cultura .  
Atañe a l a  f i losofía dejar de  ser pura especulación , mostrar su presencia en la socie­
dad y su Imp l icación en los problemas vita les .  
3 .  Historia y fllosofia. La · h i storic idad • ha pasado también una gran cris is  supera­
da por nuevos planteami entos . Ha tenido que demostrar su importancia en la compren­
sión del p resente y construcción del futuro . Para e l l o  ha abandonado la tentación d e  ser 
juego más o menos especulativo e inúti l .  
La soci edad n o  podía su icidarse a l  negar los conocimientos de la  memoria colectiva 
y por eso ha planteado con rap idez cuál debía ser la  or ientación de la  h istor ia ,  l a  n ece· 
s i dad de que cada generación repiense e l  pasado desfosi l izándolo para configurar una 
h i storia total más a l l á  d e  aquel los aspectos d e  la  actividad humana trad icionalmente ob­
j etos de la  h istoria .  
(5) KLI NEBERG , O . .  Psicología social , México,  F . C . E  . .  1 973, 332·3 . 
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Pero en esta ori entación la h istoria será incompl eta s i n  los textos f i losóficos acumu­
lados desde los presocráticos hasta nuestros d ías . Y la h istoria de la f i losofía tiene su 
p ropio lenguaje y su estructura referencial  q u e  la d iferencian de la h istoria pol ítica, del 
arte o la  l i teratura. Y no deja de estudiarse h istoria del  arte o de la  l i teratura porque se 
estudie h istoria genera l .  Es preciso,  pues, que el  futuro profesor de historia conozca ese 
l enguaje, los temas y aportaciones de la  f i losofía que constituyen un bagaje impresci ndi­
b le  para la  comprensión de nuestro presente cultu ral . 
Puede argumentarse aquí con la importancia que l iteratura y arte t ienen en E .G .B .  
Compl etamente de acuerdo.  Pero e l  futuro profesor de h istoria en E .G .B .  no debe pade­
cer un desconocimiento de l  bagaje conceptual -suficientemente y no más- que trae­
ría consigo un progresivo empobrecimi ento, fragmentarismo y aun a l ienación al  presentar 
pensami ento y raíces sociales d e  forma i nadecuada por desconocimi ento de las relacio­
nes que condicionan la evolución h istórica. 
4.  Filosofía, individuo y sociedad. Como conclusión a estos pl anteam i entos es ne­
cesario referi rnos a las pos i b i l i dades que la  f i losofía aporta por sí  misma, además de las 
ya expuestas y s i n  sal i r  del  marco educativo fijado. 
Nos remitimos a l  l i bro de Gustavo Bueno, El papel de la filosofía en el conjunto del 
saber. Entre los argumentos empl eados sobre la  conveniencia de la f i l osofía como espe­
cia l idad académica cabe destacar prec isamente aquel los que p lenig ican el p l anteam i ento 
i n ic iado en estos puntos : la  mis ión i rreemplazabl e  de la  fi l osofía está • en la edificación 
m i sma de la  propia conciencia individua l ,  que,  a su vez, es una categoría pol ítica de pri­
m e r  orden en nuestra cu ltura • (6) . 
En este sentido la fi losofía servirá activamente para racional izar los estud ios de ma­
g isterio evitando que se conviertan en un puro saber acumulativo en función del  pragma­
tismo ya reseñado. Es preciso evitar que los profesores de E .G.B .  se conviertan en unos 
s i mples tecnócratas de l a  enseñanza, cultivadores de los nuevos dogmatismos sociales 
del  consumismo,  en este caso científico. De ahí ,  l a  referencia pl anteada anteriormente 
sobre l a  f ina l idad educativa y e l  s ignificado social que puede tener -no sólo para l a  f i lo­
sofía s ino para la misma sociedad- la desaparic ión de la f i losofía en los estudios d e  
magisterio.  
Demostrado que la  educación s irve en función de unos modelos de individuo y socie­
dad, la presencia f i l osófica es una opción por el • descubri m i ento moral del mundo • ,  por 
la  maduración en e l  proceso de identificación personal al  esti lo  socrático ; por una con­
cepción ética en tanto que actividad social en función del  bien ind ividual y ciudadano, 
que a l  f in  y al  cabo son los fines de l a  educación : preparar a los ind ividuos para que 
sean capaces de convivi r en medio de las tensiones y los confl ictos . 
La desaparición de la f i losofía supone un acto de · barbarie •  (7) , es decir,  una • bar· 
baridad • que seguramente tratará de subsanarse dentro de unos años cuando se haya 
comprendido el error. 
Estas consideraciones nos conducen a l a  conclusión de que la  f i losofía deberá ser 
alguna de estas tres cosas : antropología,  ética o h istoria del  pensamiento, s in  pretensio­
nes de saber memorístico, erud ito o acumulativo. Hay razones sufici entes para negar 
estas formas, tantas como para afi rmar la presencia de un saber f i losófico crítico y cua­
l i tativo en las Escuelas U niversitarias. 
La concreción en el  plan de estudios es menos problema:  es más un problema de 
(6) BUENO. G.,  El papel de la  fl losofía en el conjunto del saber, Madrid ,  Ciencia Nueva, 1 970, 275. 
(7) lb .• 276. 
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presencia que de horas. Algunas, tres semanales, para los a l umnos de la especia l idad de 
Ciencias Humanas y la  pos i b i l idad de que a lumnos de las otras especia l idades pudieran 
acceder a e l la  como asignatura opcional creo que sería lo más apropiado. 
Soy consciente de que l a  reflexión teórica sobre el problema queda inacabada pero 
creo servirá al menos como toma de posición ante el probl ema por quienes i mpartimos 
f i losofía en las Escuelas U n iversitarias en primer l ugar y también por todos aquellos 
que tienen a su cargo los planes educativos . 
